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PAGOS POR TRIMESTRES ADEtANTADOS. 

S a PUBLICA, TODOS LOS DÍAS 

MESOS LOS FESTIVOS. 

Lorca 13 de Mayo de 1885 

ANUNCIOS y COMUNICADOS 
A PRECIOS CONVENCIONALES'. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, 
Calle de Rebolloso 

DE LECaOI^^ 

Martínez Campos ha declarado en el Se­
nado disuelta la coalición electoral, que ha 
pasjado dejando entre la familia liberal los 
gérmenes de una inteligencia que nunca ha 
debido estar, rota, pues ella es la única ga­
rantía f{ue puede ofrecérsele á la España de­
mocrática contra la imposicioa de cualquier 
gobierno que pretenda hacernos"Retroceder 
en el camina del progreso. 

Pero como esa buena semilla no ha dado 
en Lorca sus naturales frutos, pues ya hemos 
visto que nuestro conato coalicionista sola 

'ha conseguido ahondar lí> r̂̂ res'enÜmientos 
que ya existían entre los díslintc partidos^ 
de la localidad» bueno será hacer constar 
para el porvenir que esa coalición, ya di­
suelta en Madrid, debe ahora comenzar en 
la ciudad del sol, sino con un fin concreto y 
de momento, con el no muy remoto, de ir 
simplificando agrupaciones que no significan 
gran cosa en nuestro organismo político, ó 
que, en todo caso, significarán una verda­
dera remora para el desenvolvimiento y re­
generación de nuestra perturbada adminis. 
tracion municipal, punto que hoy no deben 
perder de vista ni un instante cuantos aún 
se crean capaces de ser útiles al país. 

Y tanto más se impone esa simplificación, 
cuanto que de ella depende exrlnsivamente 
el nuevo método de administrar los intereses 
comunes, si es que alguna vez se les quiere 
ver libres de esa serie de filtraciones que 
motivan los diferentes grupilospseudo-politi-
cos á los cuales há sido preciso ír contentan­

do, desde tiempo inmemorial, con las miga­
jas de la mesa del presupuesto. 

Los partidos liberales-que aguardan la lle­
gada al Ministerio del Sr..Sagasta, debieran 
despnar'̂ '̂ '̂ r de nuestra escena política, fun­
diéndose en uno solo, ó, de continuar con su 
désasírósa organización, han de conceder al 
pueblo el derecho de no creer en la sinceri­
dad ni pureza de sus intenciones. . . .,,-•. 

Desgraciadamente no es muy fácil que lle­
guen á entenderse; pero- hay que tener en 
cuenta f̂ ue si una contingencia no. prevista 
pusiera en manos,, llegada , la ocasión del 
mando, de cualquier^ de los tres hombres 
qrié^se'disputan elbaston municipal del por­
venir, lo que "aquí ha dado en llamarse el po­
der, los dctó partidas restantes, tan monár̂  
quicos y-tan liberales como el agraciado, 
pretenderían crear tal serie de obstáculos, 
que vinieran á dar al fin y al cabo, con la 
admini^tracioa en la bancarota. 

Y si bien es verdad que el espíritu público 
ha elÍT"in*̂ do ya uno de esos partidos, que 
ni ti'' rza alguna en la opinión, y quf 
todo ra de la ir temperancia de su pa 
trono, V .ad es, también, que los dos res 
tanto" mantendrianel mismo estado de cosaf 

v.haci imposible en lo futuro .toda ide 
de .ordia, de la que tanto bueno podi. 
prometerse el pueblo. 

Partiendo de la tendencia tácita d" 
lición de acentuar el afecto qu** f* 
gijir á los políticos de la e 
nuestros monárquicos, ya qut 
hoy por hoy, la influencia y « 
van en su nombre la oblisfar' 
de establecer una forr 


